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Introducción
Durante el período comprendido entre junio de 1988 y ele 1989, una
l'TE de ADARO-I:-;TECSA se dedicó a la realización del Proyecto denomi-
nado Ibérica-Levante, dentro del Proyecto ER.\ de la Empresa Nacional
de Residuos Radiactivos (E:"RESA), destinado a la búsqueda de empla-
zamientos rocosos aptos para un eventual almacenamiento, fundamen-
talmente en las intercalaciones de halita de la ¡¡lcies Keuper. Este artículo
recoge parte de las conclusiones obtenidas.
Durante la realización del trabajo se evidenció una disparidad entre
los datos de superficie (extensos) y los de subsuelo (referidos a áreas li-
mitadas, en relación con la investigación de hidrocarburos):
a) Los sondeos de hidrocarburos son poco numerosos y se concentran
en un área restringida (Depresión Intermedia) y la investigación sísmica
es poco homogénea y tampoco cubre toda la zona. Algo similar ocurre
con la gravimetría de detalle.
b) A pesar de que los sondeos usualmente cortaron sal y de que mu-
chísimas salinas revelan la presencia de sal en zonas protegidas, en los
afloramientos de estas facies, pese a su buena calidad, la sal está ausente.
La zona de Minglanilla (Cuenca) y los diapiros de la Rosa en Jumilla
(Murcia) y de Pinoso (Alicante) son la excepción.
Por ello se construyeron mapas de isopacas de las distintas facies triá-
sicas y en especial de las diversas fc)rmaciones del Keuper, para las que
se siguió la nomenclatura litoestratigráfica definida por ORTÍ (1974), con
el fin de poder predecir las zonas de mayores espesores de Keuper, en las
que era factible suponer una acumulación preferente de sal. La descrip-
ción de estos mapas de isopacas constituirá el (:je central de este trabajo.
Se ha de hacer notar el carácter tentativo de estos mapas, ya que es evi-
dente que son muy perfectibles, en especial en lo que se refiere a las mag-
nitudes, aunque las morfologías de las cuencas parecen dibujarse más fia-
blemente.
Marco geológico del depósito de la Facies Keuper
Buntsandstein, Muschelkalk y Keuper constituyen la tríada de facies
del Triásico del área objeto de estudio. El Permo-Triásico marcará en una
extensísima área el inicio del Ciclo Alpino, que según ÁLVARO el al. (1978)
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viene definido por una serie de acontecimientos globales de tectónica dis-
tensiva: apertura del Atlántico y del Tethys con los que se relacionan las
distintas facies. Este modelo, ligeramente modilicado por los autores. es
como sigue:
- Un período inicial de rifting con corteza fría: dio lugar a la aparición
del Aulacógeno Ihérico que se colmatará con materiales rojos detríticos
de la Facies Buntsandstein.
- Extensión de la corteza, que se tradujo en un adelgazamiento y ul-
terior calentamiento: subsidencia térmica decadente, de carácter más ge-
neralizado y que se rellljará en los depósitos de la Facies l\Iuschelkalk y
de la Facies Keuper. Posiblemente, también se relacionan con este perío-
do los materiales más modernos de la Facies Buntsandstein, de carácter
más netamente expansivo.
- El evento linal: aceleración de la subsidencia por contracción, que
provocará la entrada generalizada del mar jurásico.
El Keuper
Según ORTÍ (op. cil.), en la Facies Keuper se pueden distinguir cinco
formaciones, que de muro a techo son:
Fm. Arcillas y yesos de J arafucl (K I )
Fm. Areniscas de Manuel (K2)
Fm. Arcillas de Cofrentes (K3)
Fm. Arcillas yesíferas de Quesa (K4)
Fm. Yesos de Ayora (K5).
La Fm. Dolomías Tableadas de Imón (COy y YEBENES, 1977), del
Rhetiense, define el techo del Keuper prácticamente en la totalidad de la
zona.
La separación de secuencias deposicionaies en el conjunto de estas I()r-
maciones parece bastante clara: GARRIDO y VILLEXA (1977) incluyen a
las evaporitas más inferiores (Fm. Arcillas y yesos deJarafuel) como techo
de una unidad rq~resiva que se inicia con las dolomías superiores de la
Facies M uschelkalk. ORTÍ (1987) coloca también la Fm. Areniscas de Ma-
nuel a techo de dicha secuencia.
En la Ibérica, la Fm. Capas de Rayuela (HINKELBEIN, 1969; RAMOS,
1979) Y su equivalente, la Fm. Dolomías, calizas y margas de Rayuela
(PÉREz-ARLccEA, 1985), marcan la transición entre las dolomías de la
Facies Muschelkalk y la Fm. Arcillas y yesos de J arafuel.
El resto de fórmacioncs (K3, K4, K5) conliguran una secuencia de-
posicional transgresiva que culmina con los carbonatos de la Fm. Dolo-
mías Tableadas de Imón. En la opinión de los autores, la Fm. Areniscas
de Manuel sería su base.
Distribución de espesores
De los datos de los sondeos se deduce que la máxima acumulación de
sal aparece en la Fm. Arcillas yesíferas de Quesa. que en afloramiento
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Figura 4: Isopacas del Triásico superior detrítico: Borde de la Meseta Sur (K2 + K3).
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Figura 6: Isopacas de la Fm. Yesos de Ayora (K5).
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tica: lutitas rojas entrecruzadas por una infinidad de travéculas de yeso
fibroso. Para paliar esta disarmonía, se ha recurrido al sistema más sim-
ple: se ha «corregido el espesor de sal en los sondeos», es decir, se ha
eliminado. Ohviamente, es un simple artificio para poder opinar sobre los
espesores mínimos del Keuper y de sus diversas formaciones en las zonas
recubiertas.
Se comenzará la descripción a partir del mapa de isopacas totales (fig.
1), ya que en él se amortiguarán los posibles errores cometidos en las
medidas de campo de los espesores de las formaciones consideradas de
forma individual; este documento se ha obtenido por adición de las iso-
pacas parciales de cada f(¡rmación, ya que es muy difícil encontrar sec-
ciones en las que esté completa esta facies. El mapa reDeja un surco con
la concavidad dirigida hacia el ;>;E, desde la Depresión Intermedia (Gua-
dalajara-Cuenca) hasta Valencia. Al S de Alhacete, hacia el Prehético,
vuelve a aumentar el espesor. Se deduce que el depocentro del Pérmico
superior-Triásico inferior (<<surco Malina de Aragón-Valencia»), deja de
funcionar y los máximos espesores se sitúan ahora sobre un eje emplazado
al O y so de aquél. Esta disposición muestra grandes discrepancias con
el modelo propuesto por CASTILLO-HERRADOR (1974) en el que, aparen-
temente, se ha asimilado a la Facies Buntsandstein los materiales detrí-
ticos rojos que, como se verá a continuación, son indudablemente de edad
Triásico superior.
Las isopacas de la Fm. Arcillas y yesos deJarafuel (fig. 2) son similares
a las descritas anteriormente para el conjunto del Keuper, y hacia el sur
desaparece, siendo preciso buscar un equivalente silicielástico para la
mIsma.
El mapa de isopacas de la Fm. Areniscas de Manuel (K2) (fig. 3) es
muy ilustrativo: una cuña elástica decreciendo en potencia hacia el NE,
que tendría su origen en la Meseta Sur.
Si a con tin uación (fig. 4) se analizan las isopacas de los detríticos de
la Facies Keuper: suma de los espesores parciales de la Fm. Areniscas de
Manuel y de la Fm. Arcillas de Cofrentes (en la zona de la Ibérica-Pre-
bético) y el conjunto de detríticos del borde de la Meseta Sur (donde no
se puede definir K2 y K3) que ya SOPEÑA in IGME (1984) asimiló a de-
pósitos proximales de la Facies Keuper (que dataciones palinológicas rea-
lizadas en este Proyecto permiten asegurarlo), aparece una imagen muy
similar a la descrita en el párrafo anterior, aunque la cuña clástica se
desdibuja por la posible compensación de espesores entre la Fm. Arenis-
cas de Manuel y de la Fm. Arcillas de Cofrentes, así como por la aparición
de un depocentro al S de Valencia, sobre la costa y de eje E-O, que podría
sugerir la presencia de áreas fuente locales en la Ibérica.
El mapa de isopacas de la Fm. Arcillas yesíferas de Quesa (fig. 5)
revela una morfología de cuenca muy similar a la que se observa en el
mapa de isopacas totales del Keuper, aunque hay un segundo «surco de
máxima subsidencia» de eje E-O a la altura de Alicante, coincidiendo con
la alineación diapírica del Prebético.
Las isopacas de la Fm. Yesos de Ayora (fig. 6) son claramente distintas
a todas las descritas en los apartados precedentes; no parecen acomodarse
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a un «surco», sugiriendo una plataforma estable con sólo una zona de
máxima acumulación de espesores en su extremo S, en las cercanías de
Hellín.
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